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IV. CONCLUSIONES

A. Conclusión general

84. Al término de esta exposición, forzosamente sumaria, la primera conclusión
que se impone es que el pueblo judío y sus Sagradas Escrituras ocupan en la Biblia
cristiana un lugar de extraordinaria importancia. En efecto, las Sagradas Escrituras
del pueblo judío constituyen una parte esencial de la Biblia cristiana y están
presentes de múltiples maneras en la otra parte. Sin el Antiguo Testamento, el
Nuevo sería un libro indescifrable, una planta privada de sus raíces y destinada a
secarse.

El Nuevo Testamento reconoce la autoridad divina de las Sagradas Escrituras del
pueblo judío y se apoya en dicha autoridad. Cuando habla de las " Escrituras " o de
" lo que está escrito ", se refiere a las Sagradas Escrituras del pueblo judío. Afirma
que estas Escrituras se tienen que cumplir necesariamente, puesto que definen el
designio de Dios, que no puede dejar de realizarse, cualesquiera que sean los
obstáculos que encuentre y las resistencias humanas que se le opongan. El Nuevo
Testamento añade que estas Escrituras se han cumplido efectivamente en la vida
de Jesús, su Pasión y su resurrección, así como en la fundación de la Iglesia abierta
a todas las naciones. Todo eso une estrechamente a los cristianos al pueblo judío,
pues el primer aspecto del cumplimiento de las Escrituras es el de la conformidad
y la continuidad. Este aspecto es fundamental. El cumplimiento comporta también,
inevitablemente, un aspecto de discontinuidad en ciertos puntos, pues sin eso no
puede haber progreso. Esta discontinuidad es fuente de desacuerdos entre
cristianos y judíos, sería inútil intentar esconderla. Pero en el pasado se ha
cometido el error de insistir unilateralmente sobre ella, hasta el punto de no tener
en cuenta la continuidad fundamental.

Esta continuidad tiene raíces profundas y se manifiesta a varios niveles. Así una
relación similar une Escritura y Tradición en el cristianismo y en el judaísmo.
Ciertos métodos judíos de exégesis son empleados a menudo en el Nuevo
Testamento. El canon cristiano del Antiguo Testamento debe su formación a la
situación de las Escrituras del pueblo judío en el siglo I. Para interpretar con
precisión los textos del Nuevo Testamento, el conocimiento del judaísmo de esta
época es frecuentemente necesario.
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85. Sobre todo estudiando los grandes temas del Antiguo Testamento y su
continuación en el Nuevo, uno se da cuenta de la impresionante simbiosis que une
las dos partes de la Biblia cristiana y, al mismo tiempo, del sorprendente vigor de
los lazos espirituales que unen a la Iglesia de Cristo con el pueblo judío. En ambos
Testamentos, el mismo Dios entra en relación con los hombres y les invita a vivir
en comunión con él; Dios único y fuente de unidad; Dios creador, que continúa a
proveer a las necesidades de sus criaturas, sobre todo de las que son inteligentes
y libres, llamadas a conocer la verdad y a amar. Sobre todo es un Dios libertador y
salvador, pues los seres humanos, creados a su imagen, han caído por su propia
culpa en una esclavitud miserable.

Por ser un proyecto de relaciones interpersonales, el designio de Dios se realiza en
la historia. No se le puede descubrir por medio de deducciones filosóficas sobre el
ser humano en general. Se revela por medio de iniciativas divinas imprevisibles y,
en particular, por una llamada dirigida a una persona escogida entre todas en la
multitud humana, Abrahán (Gn 12,1-3), y por la toma a su cargo de la suerte de
esta persona y de su posteridad, que se convierte en un pueblo, el pueblo de Israel
(Ex 3,10). La elección de Israel, que es tema central en el Antiguo Testamento (Dt
7,6-8), sigue siendo fundamental en el Nuevo. El nacimiento de Jesús, en vez de
ponerla en cuestión, le aporta la más clamorosa confirmación. Jesús es " hijo de
David, hijo de Abrahán " (Mt 1,1). Viene a " salvar a su pueblo de sus pecados "
(1,21). Es el Mesías prometido a Israel (Jn 1,41.45), es " la Palabra " (Logos) venida
" a su casa " (Jn 1,11-14). La salvación que trajo con su misterio pascual fue
ofrecida en primer lugar a los israelitas. 345 Como preveía el Antiguo Testamento,
esta salvación tiene, por otra parte, repercusiones universales. 346 También fue
ofrecida a los gentiles. Efectivamente fue acogida por muchos de ellos, hasta el
punto de que llegaron a ser la gran mayoría de los discípulos de Cristo. Pero los
cristianos venidos de las naciones disfrutan de la salvación por haber sido
introducidos, por su fe en el Mesías de Israel, en la posteridad de Abrahán (Gál
3,7.29). Muchos cristianos venidos de las " naciones " no saben suficientemente
que por naturaleza eran " olivos salvajes " y que su fe en Cristo los ha injertado en
el olivo escogido por Dios (Rom 11,17-18).

La elección de Israel se concretaba en la alianza del Sinaí y las instituciones
relacionadas con ella, sobre todo la Ley y el santuario. El Nuevo Testamento se
sitúa en continuidad con esa alianza y esas instituciones. La nueva alianza
anunciada por Jeremías y fundada en la sangre de Jesús vino a perfeccionar el
proyecto de alianza entre Dios y Israel, superando la alianza del Sinaí con un nuevo
don del Señor que integra y lleva más lejos su primer don. De modo parecido, " la
ley del Espíritu de la vida en Cristo Jesús " (Rom 8,2), que es un dinamismo
interior, pone remedio a la debilidad (8,3) de la Ley del Sinaí y vuelve a los
creyentes capaces de vivir en el amor generoso, que es " plenitud de la Ley " (Rom
13,10). En cuanto al santuario terrestre, el Nuevo Testamento se expresa en
términos preparados por el Antiguo Testamento, que relativizan el valor de un
edificio material como habitación de Dios (Hch 7,48) y llaman a una concepción de
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la relación con Dios que coloque el acento en la interioridad. En este punto como
en muchos otros, se ve pues que la continuidad se funda en el movimiento
profético del Antiguo Testamento.

En el pasado, la ruptura entre el pueblo judío y la Iglesia de Cristo Jesús, ha podido
a veces parecer completa, sobre todo en ciertas épocas y en ciertos lugares. A la
luz de las Escrituras, se ve que eso no debería haber ocurrido nunca. Porque una
ruptura completa entre la Iglesia y la Sinagoga está en contradicción con la
Sagrada Escritura.

B. Orientaciones pastorales

86. El Concilio Vaticano II, al recomendar " el conocimiento y la estima mutuas "
entre cristianos y judíos, declara que este conocimiento y esta estima " nacen
sobre todo de los estudios bíblicos y teológicos, tanto como de un diálogo fraterno
". 347 El presente documento ha sido redactado con este espíritu; espera dar una
contribución positiva en este sentido y fomentar también en la Iglesia de Cristo el
amor hacia los judíos, como se auguraba el Papa Pablo VI el día de la promulgación
del documento conciliar Nostra Aetate. 348

Con aquel texto, el Vaticano II sentó las bases para una nueva comprensión de
nuestras relaciones con los judíos diciendo que " según el apóstol (Pablo), los
judíos siguen siendo aún, a causa de sus Padres, muy queridos de Dios, cuyos
dones y cuya llamada son irrevocables (Rom 11,29) ". 349

Juan Pablo II en su magisterio ha tomado varias veces la iniciativa de desarrollar
esta declaración. En su visita a la sinagoga de Maguncia (1980), dijo: " El
encuentro entre el pueblo de Dios de la Antigua Alianza, que nunca ha sido
abrogada (cf. Rom 11,29), y el de la Nueva Alianza, es al mismo tiempo un diálogo
interno en nuestra Iglesia, de algún modo entre la primera y la segunda parte de
su Biblia ". 350 Más tarde, dirigiéndose a las comunidades judías de Italia durante
una visita a la sinagoga de Roma (1986), declaró: " La Iglesia de Cristo descubre
sus " vínculos " con el judaísmo "escrutando su propio misterio" (cf. Nostra Aetate).
La religión judía no nos es "extrínseca", sino que, en cierto modo, es "intrínseca" a
nuestra religión. Tenemos pues con ella relaciones que no tenemos con ninguna
otra religión. Vosotros sois nuestros hermanos preferidos y, en cierto modo, se
podría decir nuestros hermanos mayores ". 351 Finalmente, durante un coloquio
sobre las raíces del antijudaísmo en ambiente cristiano (1997), declaró: " Este
pueblo es convocado y conducido por Dios, Creador del cielo y de la tierra. Su
existencia no es pues un mero producto de la naturaleza o de la cultura: es un
hecho sobrenatural. Este pueblo persevera frente y contra todo por el hecho de ser
el pueblo de la Alianza y de que, a pesar de las infidelidades de los hombres, el
Señor es fiel a su Alianza ". 352 Este magisterio ha recibido un broche de oro con
la visita de Juan Pablo II a Israel, en el curso de la cual se ha dirigido a los grandes
rabinos de Israel en estos términos: " Nosotros (judíos y cristianos) debemos
trabajar juntos en la reconstrucción de un futuro en el que no habrá más
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antijudaísmo entre los cristianos ni sentimientos anticristianos entre los judíos.
Tenemos muchas cosas en común. Podemos hacer tantas cosas por la paz, la
justicia, por un mundo más humano y más fraterno ". 353

Por parte de los cristianos, la condición principal de un progreso en este sentido es
evitar toda lectura unilateral de los textos bíblicos, tanto del Antiguo Testamento
como del Nuevo, y esforzarse, al contrario, por corresponder bien al dinamismo de
conjunto que los anima, que es precisamente un dinamismo de amor. En el
Antiguo Testamento, el proyecto de Dios es un proyecto de unión de amor con su
pueblo, amor paterno, amor conyugal: cualesquiera que sean las infidelidades de
Israel, Dios no renuncia nunca a él, sino que afirma su perpetuidad (Is 54,8; Jr
31,3). En el Nuevo Testamento, el amor de Dios supera los peores obstáculos;
incluso si no creen en su Hijo, que él ha enviado para que sea su Mesías salvador,
los israelitas siguen siendo " amados " (Rom 11,29). Quien quiera estar unido a
Dios, debe pues amarlos igualmente.

87. La lectura parcial de los textos suscita a menudo dificultades para las
relaciones con los judíos. El Antiguo Testamento, como hemos visto, no ahorra los
reproches y ni siquiera las condenas a los israelitas. Se muestra muy exigente
hacia ellos. En lugar de echarles piedras, conviene pensar más bien que aquellas
quejas ilustran la palabra del Señor Jesús: " A quien se ha dado mucho, se le pide
mucho " (Lc 12,48) y que esas palabras valen también para nosotros cristianos.
Ciertos relatos bíblicos presentan aspectos de deslealtad o de crueldad que ahora
parecen moralmente inadmisibles, pero hay que comprenderlos en su contexto
histórico y literario. Hay que reconocer también el aspecto de lento progreso
histórico de la revelación: la pedagogía divina ha tomado un grupo humano en el
punto en que se encontraba y lo ha conducido pacientemente en la dirección de un
ideal de unión con Dios y de integridad moral, que por otro lado nuestra sociedad
moderna está todavía lejos de haber logrado. Esta educación hará evitar dos
peligros opuestos: por una parte, el de atribuir aún validez actual para los
cristianos a prescripciones antiguas (por ej. negándose, por querer ser fiel a la
Biblia, a toda transfusión de sangre), y por otra parte, el de rechazar toda la Biblia
bajo el pretexto de sus crueldades. En cuanto a los preceptos rituales, como las
normas sobre lo puro y lo impuro, hay que tomar conciencia de su alcance
simbólico y antropológico y discernir su función a la vez sociológica y religiosa.

En el Nuevo Testamento, los reproches dirigidos a los judíos no son más frecuentes
ni más virulentos que las acusaciones expresadas contra ellos en la Ley y los
Profetas. No deben pues servir más de base al antijudaísmo. Utilizarlos con este fin
va contra la orientación de conjunto del Nuevo Testamento. Un antijudaísmo
verdadero, es decir una actitud de desprecio, de hostilidad y de persecución contra
los judíos en tanto que judíos, no existe en ningún texto del Nuevo Testamento y
es incompatible con la enseñanza del Nuevo Testamento. Lo que hay son
reproches dirigidos a ciertas categorías de judíos por motivos religiosos y, por otro
lado, textos polémicos en defensa del apostolado cristiano contra los judíos que se
le oponían.
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Pero se debe reconocer que algunos de esos pasajes son susceptibles de servir de
pretexto al antijudaísmo y que han sido efectivamente utilizados en este sentido.
Para evitar ese tipo de distorsión, se debe observar que los textos polémicos del
Nuevo Testamento, aun los que se expresan en términos generales, siguen
estando ligados a un contexto histórico concreto y no quieren nunca implicar a los
judíos de todos los tiempos y lugares por el mero hecho de ser judíos. La tendencia
a hablar en términos generales, a acentuar los lados negativos de los adversarios,
a silenciar sus lados positivos y no tomar en consideración sus motivaciones y su
eventual buena fe, es una característica del lenguaje polémico en toda la
antigüedad, observable igualmente en el interior del judaísmo y del cristianismo
primitivo frente a toda clase de disidentes.

El Nuevo Testamento es esencialmente una proclamación del cumplimiento del
designio de Dios en Jesucristo y por eso mismo se encuentra en grave desacuerdo
con la gran mayoría del pueblo judío, que no cree en este cumplimiento. El Nuevo
Testamento expresa pues a la vez su fidelidad a la revelación del Antiguo
Testamento y su desacuerdo con la Sinagoga. Ese desacuerdo no puede ser
calificado de " antijudaísmo ", pues se trata de un desacuerdo a nivel de creencia,
fuente de controversias religiosas entre dos grupos humanos que comparten la
misma fe de base en el Antiguo Testamento, pero se dividen luego sobre el modo
de concebir el desarrollo ulterior de dicha fe. Por profunda que sea, tal divergencia
no implica en modo alguno hostilidad recíproca. El ejemplo de Pablo en Rom 9-11
demuestra al contrario, que una actitud de respeto, de estima y de amor hacia el
pueblo judío es la sola actitud verdaderamente cristiana en esta situación que
forma misteriosamente parte del designio totalmente positivo de Dios. El diálogo
sigue siendo posible, puesto que judíos y cristianos poseen un rico patrimonio
común que los une, y es vivamente deseable para eliminar progresivamente
prejuicios e incomprensiones de un lado y de otro, para favorecer un mejor
conocimiento del patrimonio común y para reforzar los vínculos mutuos.
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